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Unamanipulaciónde la teologíade lapaz:
lascruzadasmedievales

EVANGELISTA VILANOVA

RESUMEN: A la luz del mensajeevangélicose reexaminael fenómenode las Cruzadas
comoexpresióndeun ambiguoimpulsoreligioso.
SUMMARY: At the hight ofthe evangehicalmessageit is reviewdthe phenomenonnf the
Crusadesasexpresionof anambiguousreligious impulse.

En un volumen sobre «Religión y paz», en homenajea Raimon Panikkar—

comprometido en todos los ámbitos de la paz—, no creo inoportuna una
aproximacióna la teologíade las cruzadas.Estuvoen la basede un hechohistórico,
de alcancepolítico y beligerante,quepretendíajustificar lo que se denominaría
guerrasanta.Ahora, los cristianos,frente al usoque hacemosde estevocabulario,
podemosrevisar —a la luz del mensajeevangélico—estos episodiosde nuestra
historiaenque laviolenciaguerreraera expresióndeun ambiguoimpulso religioso.

Ante la fragilidad de lo que durantetanto tiempose llamó teología dc la
guerra tomanmásconsistenciaaquellastresetapasqueseñalabaenciertaocasiónel
mismo Raimon Panikkarpara conseguirunaverdaderametanoiaque procurarael
paso de la cultura de la guerraa la culturade la paz; las tres fasesindispensables
son: cl arrepentimiento,el cambiode mentalidad,la superaciónde lo mental -

La historia de las cruzadasnos da ocasiónpara dichametano/a.Es tina
historia suficientementeconocida, aunque de dificil comprensiónpara nuestra
mentalidadactual.

En 1095 Urbano II proclamaen Clemnont la primeracruzada.En 1146
sanBernardo,en nombrede Eugenio III, proclamarála segundaen Vézelay.En el
intervalo de ambasfechas,el entusiasmoreligioso haceaparecery mantieneesa

2
nuevaforma de peregrinalio - Sin duda, interesespolíticos intervinieron en ese

R. Panikkar,“Lesrehigionsi la culturade la pan”, enQileshausde vida crist¡a,ma.
169 (1993)pp.13-38.

2 En ha intención de los papas,en la desus animadoresy en la de munchosde los

participantes,la cruzadaes esencialmenteuna peregrinación.Véase a estepropósito, E.
Delaruelle,La cro/sae/econmntepélerftmage,enMélongessa/smiBernard, Dijón. 1954, Pl’. 62-
64, y especialmenteA. Dupront, La sptriíualiié des cs-oisés ci despUedas d½présles
som¿rcesde la prerniéte cro¡sade,en Pellegrinaggie cutio dci sanil ¡u Em¿ropafino a la 1”
cs-oc,aía,Todi, 1963, pp. 449483;Idem, Así/bropologiee/u sacré ci cmslíespopulaires.
Ms/o/te ci “¡e e/mi pélerinageen EuropeOcde/entale, en Miscellanealmistonaeccclesiasticae
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3
amplio movimiento, como exponenlos historiadoresde la Iglesia : estáel deseode
los papasde prolongarsu esfuerzopor consolidarla cristiandady reconquistarla
para la reforma de las instituciones; también se suele señalar el intento de
restablecerla unión entreRoma y Constantinopla.Están,además,las ganasde
terminarcon las guerrasfratricidas entrecristianos,orientandosu ardor belicoso
haciaTierraSanta.

Es conocida la historia de la palabracruzada,cuyo solousobastaríapara
determinar,en el tiempoy en el espacio,las zonasde un régimenenquelo sagrado,
para santificar lo profano, se hace cargode él e intentagobernarlo.La cristiandad
de la edadmediarealizó,no sinverdady grandezaperotampocosin confusión,esa
unidad religiosa del hombre, que desembocasociológicamenteen la guerrasanta.
Así, en formas diversas y en direcciones diferentes, las cruzadasmedievales
plantearon, en el inconscientedeterminismo de las situaciones históricas, el

4problema de los motivos de la guerra - Todo el organismo social, económicoy
político, incluso la utilización de la fuerza,quedaen cienosentidocontroladopor el
dominio de los fines religiososque absorbenel contenidoy los fines propios de las
actividadescivicas. En último término,teocracia,de la cualel pueblohebreofueen
la historia y enla religión el casomásimportante.La cristiandadmedievalrealizaba
así, por encima del evangelio, los principios y las consignasdel Antiguo
Testamento,Las cruzadas,como los diezmos, el Sacro Imperio y la Inquisición.
fueron el rasgocaracterísticode una cristiandadenla que las realidadestemporales
y las sagradasse contaminaban,al sostenersemutuamente,según necesidades

V, Lovaina, 1974, pp. 235-258; Idem, Da sacré. Croisadeser pélegrinages. lnmagesel

la;mgages,Paris, 1987.Tambiénhay quetenerpresentea ER. Labande,“RecherchesSur les
péherimis dansIhurope desxP et XW siécles”,en Cahiersdecivil/salía,, nmédiévale1 (1958)
pp.í59-l70y 339-348.

Para no alargarse en una bibliografía fácil de hallar, citará solamente8.
Runcirnan, Ms/oria de las cruzadas, Madríd, 1954; C. Erdmann,Dic Entstelmangdes
Krenzzugsgeda;mkens,Stuttgart, 1955; L. Boehan, “Cesta Dei Per Francos oder Cesta
Francomm. lije Krenzzitge nís historisehesProblera”, en Sacculun, 8 (1957)Pp. 43-55.
También sehalla una correctainformaciónde interéspara la oriemitaciónadoptadacm, estas
páginas, en Z. Ohdenburg,Los Cruzadas, Barcelona, 1974; en E. Delaurelle, L?dée dc
croisade aN mayen e/ge, Turin, 1980, y en 1. Burunal, Les g;-ans croades nmedievaLt,
Barcelomia, 1992. lic innegablevalor resulta ser todavíaE. Cardini, “La storia e lidea de
Crociataneghi studi odienai(1945-1967/’,enAnuaríodeEsíne/iosnmedievales5(1968).

M.-D. Chenu, “La evoluciónde la teologíade ha guerra’, y “La cruzada,en E/
Evangelioenel tienmpo,Barcetona,1966,Pp. 555-574y 575-580;A. l)upront,“Guerresainte
et chrétiente’.en f’aix deDice e! guersesa/mce,, Languedocami Allí siécle, vol. 4,Calmicrs
Fanjemix(Tuulotise1969)Pp. 17-50.

5/u, Revista de Ciencias de las Religiones
2001,Sanmñdhdna,n, pp. 169-173
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provisionales. «La mística del amor podia entonces, en un san Bernardo,
compaginarsecon la exaltaciónde la caballería»5.

Cruzada y cristiandad6, en su tiempo de intensidad,parecen caminar
paralelamente,y cuandolos vínculosse deshacen,es decir, cuandolas contexturas
espiritualesdel mundocristianose desprendendel complejode la guerrasanta,es
normal que muera la cristiandadpara que algo nazca, libre de un parentesco
histórico queresultabienextrañoa nuestrasmentalidades.

En el Occidentecristiano,cruzaday cristiandadsesitúanenladinámicade
una religión triunfante, cuando la reforma gregorianaempieza a marcar ha
especificidaddeunaIglesiade clérigos.Todopodriaresumirseenel usohistóricode
la triple invocación Qu’istus vinci!. Christus regnat. Christus impera!,

7luminosamenteescrutadapor Kantorowicza travésde las LaudesRegiae- Victoria,
reino, imperio, tal es la triadade la religión triunfante,dondeel vencedoresCristo.
Sean cuales fueren los origenescomplejos de la guerra santa, desde la realeza
bíblica al triunfo constantinianoo al éxito carolingio, esciertoque seexpresóen las
cruzadasuna necesidadsacraldel Occidentecristiano,dondecoexistenuna religión
del Dios vencedor y una sacralización del imperio. Todos los datos son
ambivalentes,es decir, susceptiblesde unadoble lectura: por un lado, la del triunfo
imperial, imagen pagana,perogloriosamentenostálgica,sacralizada,expresivade
la victoria sobrelos bárbarosy del establecimientode la pazromana;por otro lado,
en el planodel psiquismoescatológico,la esperatensa,a causade laproximidaddel
millen/un;, ya seadel segundoadvenimientoo parusía,ya seadel reino. En las
formas, para dicha espera,habria que distinguir; de hecho, el fondo común es la
imago ¡-egni, es decir, a la vez el retomoal Padre,la unidaddel génerohumano,la
salida del tiempo de la historia, el mundo de la naturaleza sublimado en
sobrenaturaleza.La imago regni es expresiónsoberanao supremade la unidad. La
experiencia histórica del Occidente medieval tiende por entero hacia un
cumplimiento, trinitario si se quiere, de la promesa,de la sobrenaluraleza,de lo
eterno.

Cuandolos documentosde la épocase refierena los cruzados,señalanel
vínculo con Cristo.DicengensChristi, servi Christi y, sobretodo, como expresión
de plenitud, populusDei. El vínculo se haceaquí enteroy recobramentalmentelas

M.-D. Chenu,art. cit. en la notaanterior,p. 567. VéaseJ. Leclercq, “Lencychique
dc saintBensardenfaveurdelila croisade”,enRevuebénée/icti,me81 (l97l)pp. 283-308.

Parael análisisdel uso de la palabrachrisíia,miíasen los Ges/aF,a,;conín; el
al/oran, Hierosolinmitanorunmy demásdocumentacióncontemporánea,véaseet artículodeA.
Dupront citado en ha nota 4, Pp. 25-32. Cf también 1. van Laarhoven, “Chrétienté et
croisade”,enCris/lanesinmo“ella storia 6(1985)Pp. 27-43,

EH. Kantorowicz, Laudes Regiae. A stmtdy in li/mugical acclanmations aud
nmediaevalrule worslmip,Berkeley.1946.
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vibracioneselectivasdel AntiguoTestamento.Se puedenpercibir, en el entusiasmo
del triunfo, cuandoAntioquíaes tomadaa fines dejunio de 1098, enel momentoen
que la décima narración canta la alegria del populus Chris/i. v/ctores sc/licet
peregr/ni. Militia Christi, Christi ni/lites sonapelacionesconvergentes;esosChristi
milites, movidos por la gratia Dei, o más habitualmenteDeo adiuvanteo JiJeo
annuente,ejercenenlosmomentosde triunfo la y/rIusdivina.

Todos los episodiosvictoriososde lagestavanacompañadosdeaccionesde
gracias: alegría, alabanza,exaltaciónde Dios, éste es el trofeo exultante de la
victoria. Más allá, apenasse da la preparaciónsacramentalparael combate.Esto
apareceunavez antesde la batalla decisivacontraKerboga:confesióny comunión,
en un triduo de ayunos y procesiones,completadospor algunas limosnas y
celebracionesde misas. La guerrasanta, vivida para la gloria de Dios, es para el
hombreun comnbatede gloria. Gloria en una y otra vida: asi la gloria cierta que
adquierenen el iter hyerosolimitanumvictorioso, y sobretodo gloria para los que
muerenen el combate.Su suertees como la de los mártires. Así la guerrasantaes
caminopara la gloria, sobretodo cuandoescaminoparala vidaeterna.

Dos rasgoscaracterizanel combate.El primero, ilustrado por el psiquismo
religioso de la época,es que setratade una luchacontrael demonioy sussatélites.
En un universo bipartito, en el que la mptura se da menos entrenaturalezay
sobrenaturalezaque entreDiosy el demonio,el combatepor Dios esluchacontrael
demonio.Poreso tiene que serexterminadora.En unasociedadoccidentaldondela
imagineríade los tímpanosrománicosfijó en la piedrala figura de Cristojuez que
pronunciapara la eternidadel destinode los elegidos y de los réprobos,no tiene
nadadeespecialque los textosde la Gestoexultensobriamenteantela matanzade
los enemigos de Dios. El segundo rasgo es la inhumanidad religiosa de las
narraciones:sinquese puedahablardecomplacenciamorbosaen la matanza,si que
se mantieneunasangrefría antela imagende los cadáveresde los paganos,cuyo
númerosólo Diosconoce.Armonía salvajeenun combatemaniqueo:para liberar el
sepulcrogloriosoy el lugar de la promesa,la victoria se expresaen una virilidad
bárbarasin entrañas.Todo ennombrede Dios.

Paralos contemporáneosestaviolencia tiene algo de creativo. La cruzada
suponeuna integraciónal cuerpocristiano; creadoracomo ampliatiodel pueblode

8Dios, es promocióncristianade la gentepagana- La fuerzajuegaaquí en favor del
otro, para quien se inaugurauna posibilidad de conversión, Parafavorecerlaes
comprensibleque se entrelacenbatallasy milagros. El milagro intervienecomo lo
extraordinario,perocomoun extraordinarionatural, de la naturalezade un mundo

Cf E. Deloruelle,“Charlemagneet lEghise”, enReine dhisraire e/e l’Eglise e/e

France 39 (1953)Pp. 170-173; y sobretodo cf Y.M.-J. Congar,Eglise etc/tédeD/eu ches
quelqm;esou/eurscis/erciensti lépoque e/escroisades.enpar/iculier dansle Deperegri;man/e
civi/ateDei e/He,mrie/’Albano, enMélangesofferts ti É. Gilso,m,Toronto-París,1959,pp. 173-
202.

1/u, Resista de Ciencias de lasReligiones
2001, Sa,nñdhñna,n, pr. 169-m73
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en que todas las fuerzas cósmicas concurren al orden de Dios9. El milagro
desempeñaun claropapelapologético.

Sin embargo,históricamente,cruzaday cristiandadtienenunrasgocomun:
no haber podido institucionalizarseni definirse con reglas que valiesen para
siempre.Hansido, en la historia,estadosdeexcepeiña.

Un último aspectocomúnde cruzaday cristiandadesqueconnaturalmente
sonrealidadessoteriológicasy escatológicas.Bastaráevocaraquelmomentoúltimo
del tiempoen que se cumple la plenituddel espaciohumanoy de Dios. En efecto,
cuando las nacionesse encuentrenagrupadasen Jerusalén,será la pien/ludo
gentium: la realizaciónde la cristiandad.Y ha pien/ludogenl/un;coincidecon el fin
de los tiempos,la salidade la historia, la píen/ludotemporun;.Así la cristiandadse
hace camino y signo del reino futuro; en cuanto a la cruzada,como vimos,
desembocaen la gloria. Peroseguramentesuverdaderamedidaesque representael
combatepor la paz, la última de las guerras.Es vivida como el dramadel último
combate,despuésdel cual Dios se manifestará,él y suordeny la plenitudde dicho
orden,en el que ya no habráni malesni guerras.En estaperspectivala cruzadaes
revoluciónde Dios, forma total de un teocentrismoprimitivo; y así, inclusoen su
inhumanidadmás impasible,hallasujusticia deeternidad.

Sin embargo,continúasiendo válido el juicio con que Chíenu termina su
articulo sobrela cruzada:«Franciscode Asís sigue siendo, para el cristiano, el
testigodel Espíritu. Lascruzadasfracasaron»’0.

‘VéaseA. Dupront.art. cii. en nota4, p. 43.

mo Li cruzada,cml Evangelioe,m el tiempo,Barcelona,1966,p. 580.
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